
La Administración de Justicia en la 
Córdoba del Califato 

DE LA CÓRDOBA VISIGÓ­
TICA A LA CÓRDOBA MU­
SULMANA 

Cuando a princ ipios del siglo VIII 
Córdoba fue invadida y conquistada por 
tropas foráneas. la ciudad tenía una ex­
celente carta de prcscm.'l.ción. Aunque 
derruido su puente. aún quedaría gran 
parte del fulgor de la Hispania romana 
y no menos vestigios de la visigoda. 
como revelan l o~ continuos hal1nzgos de 
su rico subsuelo arquculógico. El relato 
dc la Crónica Rolcnsc sobre el palacio 
mandado edificar po r el rey Don 
Rodrigo sería más que suficiente prue­
ba para determinar el valor)' conside­
ración de los v isigodo~ por In ciudad. 
No ex iste, sin embargo, un crilcrio !XI­
tífico sobre el modo y método emplca­
do cn laocupaciónde la urbeen el míti­
co año 711. Hay quien sostiene que los 
cristianos suscribieron un pacto de ca­
pitulación con los musu lmancs, y que 
110 se produjo la toma por las anll<1s. Hay 
quien opina, porel contrario. que la ren­
dición causó gran vertido de sangre. Sea 
como fuere , Jo cierto es que en el año 
711 comien7.a un nuevo capílulo de la 
historia de la antigua Colonia Patricia. 

CÓRDOBA, CAPITAL DEL 
CALIFATO 

Habrían de pasar m(lS de dos siglos 
para que la capttalidad de Córdoba. 
como centro neurálgico de la políliC<l del 
país, se consolidarn. Y estc mérilo se 
debió, sin duda. a 'Abd al-Rahmrul In 
que , a panir del año 929 instaura un 
nuevo orden político. adoptando e l tItu­
lo de "Califa». elllre otros de carácter 
religioso, como el de «Príncipe de los 
Creyentes» (AIII;"al-rlllI ' /l/illill) y el que 
{(Ayuda ,1 1:1 re li gión de Al lah)) (a l-Nas;,. 
1; di/! Al/(lfr ). Van ya para tre illla años 
que se esbozó una breve biograff¡¡ de 
eSle soberano omeya en las pág inas de 
la extinta revista Al-/l'fulk. Un 7 de ene­
ro del 891 -se acaban de cumpli r once 
siglos-, \'cna la luz quien habría dc tJ':lcr 
a la antigua Corduba días de gloria y 
cull urn fecunrnl.. Y un 16 de octubre dcl 
912, c.uando fue ra proclamado nuevo 
emir. es la fecha del despegue del nlal 
llamado .. apogeo del Islam español». 
Cuando el 16 de octubre de 96 1 es 
inhumado el cue rpo dd calira en la 
Rawda del alcázar. Córdoba. abierta al 
mundo, es la Constantinopla de Occi­
dente. con resabios de Bngdad. Medinn 
y Damasco. 

Tamb ié n la figllra de • Abe! al­
RahmAn III tiene una valoración muy 
controvertida. Sus logros fueron tantos 
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como cruel su aparato represivo. Qu i ~ 

z(1S dcsu gobierno sobresalga su brillan­
te acción militar y la completa rendición, 
cm vez indudablemente por Ia.~ Mm[l¡\, 

de sus enemigos, entre los que se Cll­

contrabnn todos los sucesores y parti­
darios del rebe lde 1l lll l00dí 'Vlllar b. 
Hufsun, y la pau lfllina desaparición )' 
absorción de l pLICblo mozá ra be o 
latinado cordobés. 

El gran hi~toriador Lé\'i - Proven~al 

destaca el carácter del califa como una 
mezcla de autaren religioso y pol ítico. 
y entre ambose: .. tremos, como cllie! de 
una balanza. supremo juez o dispensa­
dor de la justicia y accrrimo defensor 
de la le)' musulmana 

ELDERECHOMUSULMÁN 

Archisabida es, por reiterada, la sen­
tencia de un discípu lo de Mahoma cu~n­
do éste le preguntó sobre la fonna de ha­
cer justicia, si se le prc:;entara un caso 
sobre el que hubiera de pronunciarse: -
Juzgaré conforme al libro de Dios (el 
Corán), dijo. -¿Y si no encuentras nonna 
en el libro? -Entonces me atendré a la 
conducta del Enviado de Dios (SI/lUla). -
¿Y si tampoco la encontrases en esa r.:on­
ducla? -Entonces juzgaré conforme a mi 
propio criter io y no dudaré (iynw '). 

Semejante forma de juzgar, como ve­
mos, queda lllu)' dist,mte de los patrone5 
posilivist¡IS actuales, pero es lo suficien­
temente indiC;lIiva para afimlar que el 
Derecho y el Estado musulmán, y el ome­
ya. por tanto, de la Córdoba del siglo X, 

tidos por eS!<ls notas de universidad y tra­
dición al fundamento único y remOlo de 
la voluntad de Dios. 

Partiendo de esta premisa. la volun­
tad de Dios como fuente exclusiva y 
auténtica de l Derecho, quedará la justi­
cia al criterio de sus ;¡plicadores, com­
plementando lus fuentes jurídicas esen­
ciales (la palabra y conducta del Profe­
la como medio de su revelación) con la 
aclllación de la comunidad confesional 
y la analogía como fuentes evolutivas. 

El poder civil no interviene en la crea­
ción del Derecho. En este sentido la ac­
tividad del ca li Ü"1 es¡¡í muy distante de 
su homólogo, el emperador romallo o 
el rey vi~ i godo, como formulador del 
Derecho. Sin embargo. el Derecho es 
considerado como una ciencia. la prin­
cipal, yel jurista como un sabio. Con el 
tiempo, la aplicación del Derecho que­
dar(¡ paten tizada en unas colecc1ollcs 
jurídicas de documentos (felllas = reso­
luciones) alrededor de las cuales crista­
lizarán dctemlÍnadas escuelas, de las que 
la malikí, ll amada as í por el nombre de 
su funrlndor, tendni on imlxlllantc arra i­
go en la Córdob;¡ del sucesor del Profe­
la, el cal ifa 'Abd al-Rahman 1lI. 

El Derecho musulmán arranca del 
contenido del libro sagrado. el Corán, 
para hacer justicia. Los árabes son Ha­
mados In mejor gente de la tierra, si re­
ciben las Escrituras. El vino y el juego 
son delitos abo minables. y las prescrip­
ciones de orden social, como socorrer a 
los huérfanos o guardar fidelidad a las 
promesas. se mezclan con las de carác­
ter meramente religioso, como la ora­
ción. el ayuno, la limosna y la peregri­
nación .junto a las prácticas penalcs en 
torno a la ley del talión: el (11lC perdona 
al homicidn de su hermana tiene dere­
cho a pedir una indemnización razona­
ble. Al ladrón deben conársele las ma­
nos. La mujer repudiada tiene derecho 
a una pane y a un sosteni mi ento hones­
to por pane del marido. Los bienes se­
rán dejados a los hijos y parientes con 
equidad. La usura es un pecado. No debe 
asediarse al deudor que no puede pagar 
Sil deud:l. El oal!o de la deuda se dehc 
consignar por escrito en presenci,1 de 
testigos, así como el otorgamiento de 
disposiciones testamentarias. Nada ha 
de ofrecerse a los jueces para que deci­
dan inj ustamenle sobre las herencias. 

Éstas)' otras normas fue ron decan ­
tándose a lo largo de l tiempo con opi­
niones de Jos doctores. más o menos 
unánimes, según las escuelas, configu­
rándose una doctrina oficial y otras 
heterodoxas, apartándose los malikíes 
españoles en algunas soluciones de la 
dodrina oficial, cuando consideraron, 



por ejemplo. que el canon dt:'l arrenda­
miento pudiera hacerse con ulla cuota 
de los fmlOs. 

Ni la España musulmana. sometida 
en el siglo X a excepción de la Marca 
superior. y tri butaria de la Córdoba 
cali fal. ni la corle capitalina. sentada 
alrededor de la majestuosidad del Pala­
cio de Madinat al-Zahra, fueron exclu­
sivamente Islam en este período. La to­
lerancia. entre elli bcrnlislllo y la intran­
sigencia. parece que fil e una nota domi­
nante del mis mo, por 1:1 infl uencia de la 
cs¡;uela malikí. Como ha puesto de re­
lieve el profesor L.'\linde. la inter\'enci ón 
de los juristas musulmanes en 1:1 crea­
ción jurídica al amparo de las fuentes 
evolutivas, el valor ejemplar de las de­
cisioncs dc los tribunales y la func ión 
reglamentaria del poder ciVil, la fuc l7 .. 1 

creadora indirecta de la costumhre, y la 
actividad notarial. plasmada en curio­
sos formularios, tuvieron una not:lble 
importancia en la pructiclI jurídica y en 
la arlicu laci6n de la sociedad. en la que 
aparecen mezcladas, pero no confundi­
das, otras etnias, prácticas y creencias. 
con su Derecho y su Administración dc 
Justicia privat iva. 

No alcan7.amos a ver el gmdo de su­
pervivencia del Dercc1H.J visigooo en la 
Córdoba cali fal. jUlllo al Derecho mu­
sulmán. En princip io. el Derecho mu­
sulmán se aplica a todo el que se inte­
gra en la comunidnd musulmana, con 
independencia de ~ ll origen rucia!' Los 
muladics. o re negados visigodos e 
hisp:morromanos. son sujetos lounbién 
del Derec ho musulmán, no así los 
mozárabes. que aunque sometidos a la 
comunidad islámica, g07.an de la pro­
tección del califa mediante el pago de 
un tributo. pero sin abdicar de su propia 
Ley y Derecho. al que :leuden siempre 
yen todo caso que no se ponga en peli­
gro el orden público musulmán. De eIJo 
resulta la supe rvivencia muy atenuada 
del Derecho aulúctono Illouímbc, pero 
(;on gr~ve qucbnl1lto en amplias parce­
las de los Derechos reales (la propiedad 
se verá afectada por el derecho de ocu­
pación y de conquista). de familia (un 
musulmán puede desposar n una cris-

tiana, pero no a la im'ersa) y de suce­
siones (no se pennite In succ$.ión de 10<" 
bienes entre cristiano:..) 111l1su lm:lllc:,,1. 
entre otros. 

Sin embargo. sí se conoce sufit.-ien­
tementel:l práctica jurídica de la Espa­
ila musulmana. j udicial y not,:ulal. Res­
pecto a la pri mera es notori:l la Historia 
d" los jueces de Córduba (Killlb al­
qudm Qurlllbll ), do,:! Muhammad b. Hari t 
al-Jusani (Aljoxaní), editada en 1914 por 
el gran anlbista Jul inn Ribera. Respecto 
a la segunda. J. L6pez Oniz y S. Vila 
dieron aconQCcr 1I1gunos I'ragmen1os ti\! 
dos formularios nOlari alc~ hl:..pano-mu­
sulm:mes en 1927 y 193 1 (rcspec tiva­
mente. cl capítulo del malI'imonio que 
se contiene en el Kitab al- ' ff/d al­
IIWIU/~am del granadino Ibn S:l lmun s. 
XlV- , y el proemio y capítulo del lIla­
trimonio del Kjw b al-Meu/lli ' del al­
faquí toledano Abu Ya ' rar Ahmad b. 
."Iugit s. XI-). En (echa más rec iente, P. 
Chalmeta y P. Comente han realizado 
la edición de otro impor1anlC fonnula­
rio notari al andalusL el Kiwl, al­
"ma=it/ wa I-.\·jyillm. clnbomdo en la 
segunda mitad del siglo X por d cu rdu­
bés lbn al- ·AlIar. De ellos extracmos. 
principalmente, algun as nota~ subre la 
Admini stración de Justicia y el Derecho 
Procesal en el Ca lifato. 

LA ORGANIZACIÓN J U­
DICIAL 

El nombrami ento de juez lo hacía 
pcr:..onalmentc el califa . Cuando tom'l ­

ba poSCl;ión del cargo 6.lc les recomeJl­
da~l que lo enaltecieran y lo honraran, 
que se ajustaran a lo legal y que resol­
vieran los asuntos cuando creyesen quc 
estaoo. bien clara la justicia, sin sujetar­
se a plazos: ye n algü n ea<;o se asoc ió 
este cargo con el de la onlción. rec:l)'cn­
do en varias ocasiones en personas que 
ya tenían una larga carrera judicial y la 
habían ejercido en otras ci ud ades y pro­
vinc ias. La autoridad judicia l les estaba 
reconocida con categoría superior l.l In 

de otros empleados públkus. Sus estu­
dios )' conocimientos jurídicos emn re­
q u i si to~ 1J(,:ccsarios para proceder a su 379 
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nombramicmo. junio a las cualidades 
morales y religios.1S que debían ador­
nar a lose1cgidos. AI·Jusani refiere que 
en la época que estudiamos seh¡¡bló de 
nombrar juez a un latinado, es decir, un 
mozárabe. Jo que en Olras etapas acae­
ció, Jo que nos permite afi rmar que la 
infl uencia del Li/Jer ¡lIdió/ml/l! pudo 
hacerse nOlar en la organización de la 
Curia cali fa l, como [o h:l revelado con 
fuentes más (:opios<ls, para la época an­
terior, el 5.1Ccrdote y académico Rafael 
Jiméncz Pedrajas . El cargo no era ve­
nal , pero llegó a estar retribuido. 

En cuanto ítIórgano judicial, exj~lÍan 
ell la Curia un secrctario o c.~cri hrllJo 

(fwrib) para eL'\( constancia de las actua­
ciones y acta.~ que al efcclo cljucz ordc­
~ar.l real izar, y ujieres. alguaci les ongen­
tes ('OWII y hoyib), encargados de con­
minar ¡¡ las p.'Utes a hacer algún acto ma­
tcrial y para e~"'Cutar las sentencias. Su 
competencia objetiva e."(cluía a la matc­
ria criminal. reservándose el conocimien­
lO de los asunlos civiles (testamentos. di­
vorcios. asuntos de menores, incilpilces 
y ausentes, etc,» )' 1:\ territorial restrictiva 
alcanz.'lba al distri to de Córdoba. 

En cuauto a la sede del Juzgado. que· 
daba al propio juez su elección. En al· 
gu IlOS casos servía de lugar su casa o 
domi cilio. pero cn la mayor parte de los 
casos los juicios se ce lebraban en 1fI 
mezquita aljama, o en alguna mezquita 
próxima al domicilio del. cadí. La for­
ma de hacer justicia cr:1 simple: sentado 
con las piernas cruzadas, y rodeado de 
sus aux iliares, el secretario)' los conse· 
jeras (fllqaha- Il/IISQII·arl/ll ). ante un 
público expectante. 

Los jueces, para pronunciarse en los 
asuntos quc a ellos se le sometían pre­
cisaban de hacer consultas a los juris­
las, y éstos evacuaban sus dictámenes 
por escrito trespuestas o fe tuas), si n \' 1\.­

Icrse del secretario ni del propio juez, 
datando esta costumbre de tiempos del 
emir ; Abd Allah. Ya a finales del siglo 
IX, ex istía en Córdoba un archivo judi­
cial. Panl el cargo de juez era nombrada 
una persona de la confianza del ~obcra ­

no o de sus miembros, atendiendo a su 

fidelidad, pericia o cualidades. El juez 
al- Hab ib Ahmad b. Muhammad b. 
Ziyad al-Lajmi. que ejerció todavía sus 
funciones en los primeros años del go­
bierno del califa 'Abd aI·Rahman 111, 
fue designado por haber sido nombrado 
al hace;\ del mini stro Mu hammad b. 
Umayya, en quien ésle había deposit.'l­
do su confianza. Los jueces podían le­
ner sustitutos y consejeros. Su cargo era 
vi talicio, pero también podía ser remo­
\l ido. 

EL PROCESO CIVIL 

El procedimiemo es generalmente 
atípico, tanto en asuntos de lo que hoy 
podríamos denominar jurisdicción \"0-

luntaria, como en la contencios.1. Rela­
tóln las fuen tes que la cueslión se plan­
tea allle unj ucz. llmnado Aslam b. 'Abd 

al··At iz, en su propia casa, como hizo 
el ra(lu! Muharnmad b. Walid, y otras 
en el tribunal. Precisamente en este re­
lato se manifiesta cómo se desarrolla el 
procedimiento en el primer caso. Insta­
da la intervención judicial y expuesta la 
duda. el juez comesta : «Te oigo y acce­
do». Esta fo rma excluye el debate entre 
jl ll rtes. En otros casos que se plantean 
eJl la curia, el proceso se desarrollaba 
COIl grnn discredonalidad. Era posible 
la avenenc ia entre los li tigmlles, la inte­
rrupción cua ndo se precisaba de prue­
bas suficientes pan! "lcanz.;.\f una sen­
tencia justa. e ine1uso en oc:asiones se 
anulaban todos los actos realizados y se 
comenz..1ba el pleito desde el principio. 
Al relatar al-Jusani alguna anécdota de 
las numerosas que recoge su obra, se 
...t.1,..."""~,,,,·w,I '.i:!w ' ."'" ., ... u .... lt.. .. t""-

sí fI defender sus controversias ante el 
tribunal. pero también era factible en­
comendar a un tercero la dercnsa, \'j­

niendo a ser éste su reprcsentante o aho­
gado en la causa. Cuando los li tigantes 
no comparecían simultáneamente se 
maml<¡ l.J<I r.: onvocar al demandado por 
eitadónjudicial: Losjuicios eran públ i­
cos, observándose el principio de la con· 
cen tración , fu ndam entándolo verba l­
mente con las rllWIJ~ que estimaran 
proccd(!Jl tl":s, o bien consignando por 
escrito sus dce1araciones. En esta pri­
lIlCTlI fase podCa realizarse alguna ins-

" 
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Imcción o investigacjón secreta, pero 
siempre ¡as alegaciones deb¡rlll ser co­
rroboradas con suficic utcs pruebas 
como para alcanzar la \'crdad. «·No re­
solveré nada, volo a Dios. hasta que en 
la causa no \'ca yo tanta luz como la del 
sol que ilumina al mundo», c;o;clamaria 
uno de los nombrado.~ ante un caso os­
curo. Y entre las pruebas. la confes ión 
con juramento, la documemal y la test i· 
fical ocupab:m un lugar priori tario. Se 
destaca el papel de la declaración testi­
fical , prohibiéndose las figuras retóri­
cas y las hipérboles en los interrogato­
rios, e incluso castigándose con azotes 
estas exageraciones, como le acaeció a 
un testigo llamado Ibrahim b. Husayn 
b. 'Asim. quien al pregunlarle el juez 
que desde cuándo conocía el asunto y 
responderle el testi gu que desde hacía 
cicn ailos. no ten icndo más de sesenta. 
y que lo decía por comparanza, se le 
aplicó esa pena. Espec ial re lieve tenían 
los testigos inslnllnelllales ('lllll). e.ncar· 
gados de redactar las prueb¡IS (Ix,)'}'illa), 

asimilándose esla figura a la del notario 
o rcdat¡lrio provis to de conocimientos 
jurídicos y adornado de una irreprocha· 
ble conducta moral. Concluido este Irá· 
mite el juez podía solicitar de sus asco 
sores (faquies) el penincnlc dictamen 
juridico, que éstos le f¡l(.: ilitaban por es· 
cri to, y del que quedaba copia en el ar­
chi\'u judicial. 

U\li sentencias de los jueces de Cór­
doba se firmaban por el juez)' tcsli go~. 

y sus fa llos eran inapelables, pues la 
instancia era única, aunque podían ser 
re formadas por queja de los li tigantes, 
o anulmias por el c:l!ira. procediéndose 
acto seguido a su inmediata ejecucIón. 
En ningún caso alcanzaban el efecto de 
C05.1 juzgada. con lo que se podia plan­
tear la controversia ante otro jucz pro· 
vinc ial. Por lo dem:is, la j ll ~ tici :1 era grao 
tLl ita, no causando más costos que los 
que solicitaren los causfdicos o defen· 
sores por su intervención. 

LOSJUECESCORD08ESES 

Gracias a la obru de al-J usani se el)­
nacen los nombres de los jueces de Cór-

doba de este período. El primero de ellos 
se lIalllo A~latl1 b. 'Abd 31-'A7.iz. Estu­
dió en Egipto y Cairuán y fue en pere· 
grinación a La Meca. I1Era hombre -
cuenta- que goz:lml de gran prestigio y 
consideración. de casa ilustre. de linaje 
noble., fam050 por la sinceridad de ~us 
consejos, de reconocida franqueza y 
le:lltad para COIl l o~ c:d ifns», entre otras 
cualidades. Y añade: «Este juez puede 
considerarse como uno de los jueces 
modelos que tUás se disti nguieron en 
Córdobll por su desrreza en inquirir lo 
verdadero y justo y Ctt (:lllll plir la ley .... 
Desempeñó su cargo durante nueve 
años. hast.1que. prc'ientada su dimisión. 
'AtxI aJ·Ralnnan se la acept ó. A éste le 
sucedió como juez de 13 3ljama. por se­
gunda vez. al·Habib, y muerto éste. d 
en lira nombró nuevament e <t As lam. 
que, finalmente. qu(:dll rúl ciego y fue 
destituido por im:apacid:ld. La fuen te 
aludida -la li istoria de los jueces de 
Córdoba· manifiesta que entre otras fun­
ciones reconocidas tenían lo~ jueces de 
In aljmna o de la curia, las de enseñar la 
ciencia n.:li giosa y c.~pone r lus libros de 
vori:ts materias. de hadices y jurispru­
<kncia. En el afio 927 fue nombrado jueL 
Ahmad b. Baqi b. Majlad. «hombre muy 
sens.'\IO, de irreprochable conducla, y de 
muy Ion bIes intenciones . ... ello y repo­
sado», Y:l és1e le sucedió en el mIO 937 
Ahmad b, 'Abd A1!ah b. Abi TaJib a1-
Asb."lhi, que ejerl.:ió su cargo durante do~ 
uñoso sueediéndolc finamente Muha­
ffiffiad b. 'Abd AlIa h b. Ahi ' Isa y 
Mundirb. Sa'id b .. Abd AlIah al-Ba Jluti. 
euyo cargo fu e cOllfirmndo por al · 
Hakam 11. 

El gran cadí de CónJoba. quedaba c.. .. tO· 
nerado del ejercicio de la juri sdicción 
pellal y de la aplicación del cmálogo de 
las penas que se infligfan a los reos, des· 
de la prisión, la paliza o la amputación 
de una o ambas manos. hasta la muerte 
por crucifixiórt y la dccal,jraci6n. 

El eximio arabista Julián Ribera, al 
prologar la edición de la obra que lra­
duee, deslnca que la e lecc ión de los jue­
ces de Córdoba conl6 con el voto popu­
lar. rccayente en personas esencialmente 
\'inuosas )' honorubles. pertenecientes 381 
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en su mayoría a la comunidad musul· 
mana. que respondían a un cnterio igua­
litario y democrático. no clasista, de 
donde derivaría el gran prestigio de su 
alta misión, en definitiva. robuslecedora 
Jc su autoridad '1 de su independencia. 
Pero en todo t."lSO C!>ta figura del juez 
de Córdoba debe ser entendida. como 
indi ca Lé\' i - Proven~a l. como el delega­
do directo del jefe supremo de lacOl1lu­
nidad Illll sulmnna andaluza pura el co­
metido de hacer just icia (I! {/(Ii al· 
yama ' a) . El cadiazgo, u órgano jurisdic­
ciona l de justicia. estarfa compuesto. 
indudablemente. de varios miembros 
COI1 ulla cierta coordinaciólI para aten­
der los num erosos pleitos qlle en una 
ciudad poPU IO~ ;1 y connicliva. corno 
Córdoba. di ariamente se suscitaJÍ:m. 

Ho)', a más de mi l cien :¡ños del he­
cho histórico del nacimiento del gran 
calira 'Alxl al-Rahman 111 ,sorprendeel 
"fado de civilización que alcanzó la 
Córdoba tolerante (?)del siglo X, y una 
lecc ión perenne se desprendc dc c.\l!! co­
nocimienlo histórico: que una bue na 
organ ización polírica, aunque descanse 
(;n un DcrccllQ religioso. como la Omeya 
de Córdoba, no es posible sin una ade· 
nmda organizac ión judicial. 
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